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Sobrela falta de estudiosde la políticaexterior de Españasehallamado
la atenciónconciertafrecuencia.Y ciertamenteno sinrazón,puessi esjusto
reconocerque en los dosúltimos siglos —nos referimosespecialmentea la
épocacontemporánea—la proyecciónexterior deEspañahatenido un tono
menor,de escasarelevanciaen el conciertointernacionalde nacionesa con-
secuenciadeunaseriede circunstanciasque no sonahorael casode exami-
nar, tambiénlo es quela referidaproyecciónesun componentedel queno se
puedeprescindira la hora de abordarel examende la historia de nuestro
país.Comohemosmostradoyaen algunaocasión,hay momentosdeparticu-
lar relieve en nuestrahistoria recienteen los que las interconexionesde la
política interior y la exterior sontanintensasqueno esposibleexplicar inte-
ligiblementeningunadeellassinun adecuadoconocimientodela otra.

Ahora bien, estepanoramahistoriográfico,todavíamuy pocosatisfacto-
rio aunquefelizmentedesdehacealgunosañosempiezaa mejoraraprecia-
blemente,sobretodoparael siglo xx, no seplasmaúnicamenteenla escasez
de estudiosdeauténticocaladoinvestigadorsobrelas directricespolíticas,o
las páginasmásrelevantesde la política exterior españoladelas dosúltimas

- Luis TOGORESy JoseLuís NIETo: La EscuelaDiplomática: cincuentaañosal servicio det
Estado (1942-1 992). Madrid, EscuelaDiplomática,1993,597págs.

Cuadernosde Historia Contemporánea,a.’ 17,ServiciodePublicaciones.
UniversidadComplutense,Madrid, 1995



206 Javier Rubio

centurias,sino también,aunqueestamostentadosa decirquesobretodo, en
la falta de investigacionessobrecuestioneso aspectosaparentementesecun-
darios,perocuyarealizaciónpreviaes muchasvecesindispensableparapo-
der fundamentary elaborarestudiosde mayor envergadurahistórica e im-
pactohistoriográfico.Una de estascuestiones,aparentementemenores,pero
degran interésparael estudiodela política exterior,es el adecuadoconoci-
mientodel instrumentobásicopor el quese llevan a cabolas relacionesofi-
cialesentrelosEstados.Nos referimos,claroestá,a las representacionesdiplo-
máticas y consularesy a su ingredientehumano esencial:el funcionario
diplomático. Tanto ayer, en el siglo xix, por seguir limitándonosa la época
contemporánea,comohoy, ennuestrosiglo xx.

Puesbien,en estemarcotemático y cronológicopareceelementalpre-
guntarnos:¿Cuáleshansidolos momentosy los principalescriteriosquehan
contribuidoa la formacióny desarrollodela carreradiplomáticaen España?
Y sobretodo, refiriéndonosal pasadoinmediato:¿Quéimportanciahan da-
do los gobiernosespañolesen el último medio siglo a disponerde unosfun-
cionariosdiplomáticoscompetentesy responsables?¿Cuáleshan sido los
criteriosselectivosy formativosquesehanadoptadoparaconseguirtal obje-
tivo? ¿Enquémedidala coyunturapolítica internae internacionalha afecta-
do a estosobjetivos y procedimientos?¿Quéotras iniciativas tendentesa la
potenciacióndela política exteriorespañolasehanperseguidopor el centro
académicoquesecreóconel objetivoantesreferido?

He aquí tan sólo algunasde las interesantescuestionesa las que seres-
ponde en la obra que nos ocupa,La EscuelaDiplomática: cincuentaañosal
servicio del Estado(1942-1992), cuyarealizaciónse debea la feliz iniciativa
del director de la referidaEscuelacuandoéstacumplíael medio siglo, Ra-
mónArmengod.

La obraincluye unaampliay documentadaintroduccióndel profesorJosé
Martínez Cardós,el mismo autor que con el diplomáticoCarlos Fernández
Espesopublicó en 1972 un memorabletrabajosobrelas disposicionesorgáni-
cas del Ministerio de Estado y de su antecedentela PrimeraSecretaríade
Estado,desdela creaciónde estaúltima en 1705 hasta1936,estoes,hastala
iniciación de la guerracivil, queterminaconla denominacióndel departamen-
to citado en primer lugar. Un trabajo,decimos,memorable,ya querepresenta
una insustituibley fiablefuentede preciosasinformacionesdel órganoestatal
encargadodelasrelacionesexterioresdurantemásde dossiglos.

MartínezCardós—que junto al profesorJuanCarlosPereiraha dirigido
los trabajosdel equipo investigador—centraahora lógicamentesu atención
en la apariciónde la CarreraDiplomáticaen España,y en los sistemasquese
hanpracticadoparala seleccióndejefesde misión y demásfuncionariosdi-
plomáticosen los últimos siglos.Destacamuy pertinentementela importan-
cia del siglo xviii en la profesionalizaciónde la diplomacia,no sólola espa-
nola, y ofrece una serie de interesantesy poco conocidasinformaciones
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sobre los requisitosy pruebasestablecidosa lo largo del siglo xix para tener
accesoa la CarreraDiplomática.Una exposicióntanto másvaliosapor cuanto
incluye informacionesprecisassobrelos principalescriterios quea lo largo del
siglo xix seadoptanen Franciay en Inglaterraparaseleccionara susfunciona-
rios diplomáticos,estoes,en lasdosgrandespotenciasquehanocupadoel lugar
másdestacadoen lapolíticaexteriorespañolaalo largo delosúltimossiglos.

Tambiénsehaceenla introducciónalgunasignificativaalusión, en rela-
ción con España,respectoal incumplimientode lasnormasestablecidaspara
seleccionara losaspirantesala CarreraDiplomática,e inclusoa la aparición
de funcionarioscesantesen la mismacomo consecuenciadeprácticasnepo-
tistas.Sin embargo,estascuestionessesuscitanmuy rápidamentey sepresen-
tan circunscritasal primer tercio del siglo xix, lo que podríahacerpensar
que la incidenciasobreel servicio exterior de estosfactoresdistorsionantes
fue irrelevanteenla mayorpartedel sigloxix.

A nuestrojuicio, sin embargo,la importanciadel modestorespetoa la
ley, así como la gran proclividad al tráfico de influencias—por emplearex-
presionescufemisticas—de la sociedadespañola,junto con la potenciación
de talesviciospor la agitaday cambiantevida políticadurantela pasadacen-
turia, fueron unosfactoresquetuvieron granimpactoenla deficientecalidad
de la diplomacia,e inclusode la política exterior de la Españadel siglo xix.
En la historia dela diplomaciaespañolaquealgún díaseescribiráesperamos
quepuedaquedarde manifiesto.Porel momentonos limitaremosa señalar
que al producirsela Restauración,quesueleconsiderarseun cambio de régi-
men—entrelos del pasadosiglo— bastanteconciliadorrespectoa la situación
anterior,unadelas primerasmedidasquetomael nuevo Gobiernoes el sus-
pender,por Decretode 7 deenerode 1875,la Ley de la CarreraDiplomáti-
cade 1870,procediendoenseguidaadestituirde cargosdirectivos secunda-
rios aexperimentadosfuncionariosquelosocupabandesdehaciaaños.

En realidad,no es sólo en la introduccióndondese haceunaoportuna
evocacióndelos criteriosde reclutamientode funcionariosdiplomáticosque
existíanen Españacon anterioridada los cincuentaañosqueconstituyenel
lapsoquecentrala obraqueexaminamos.

En el capítulo1, el másextensodelos ocho dequeconsta,los autoresde
esteestudio,Togoresy Neila, hacenuna resumidapero sustanciosaexposi-
ción de losantecedentesmáspróximosrespectoa la formacióndediplomáti-
cos en España.Una exposiciónque seextiendedesdela creaciónen 1911
del Instituto Libre de Enseñanzade las CarrerasDiplomáticay Consulary
Centrode EstudiosMarroquíes,cuyalargadenominaciónmuestraclaramen-
te quesu objetivodesbordabala formacióndelos referidosfuncionariosy se
relacionabaestrechamenteconlas apremiantesconexionesafricanistasde la
política exterior españolade la época,hastala’ normativaque establecióen
1932 la II Repúblicaparael ingresoen la CarreraDiplomática.Lo quesupo-
ne recordarun cuartode siglo en el queseproducenimportantescambiosen
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la ya tradicionalestructurade la carrera,entrelos quesonespecialmenterelevan-
tesla fusión delas CarrerasDiplomáticay Consulary la supresióndel puestoini-
cial de «agregado»sinsueldo;medidasambasadoptadasen 1928 por el gobierno
de Primo de Rivera, cuyos efectosdemocratizadoresen la configuraciónde la
tradicionalmenteelitistaCarreraDiplomáticaseriainteresanteevaluaralgúndía.

Naturalmenteel objetivo medulardela obraquenos ocupaes el estudio
de la EscuelaDiplomática en su primer medio siglo de existencia(1942-
1992),cuestióna la quesededicanlosrestantescapítulos:del II al VIII.

Desdeel Decreto de 6 de diciembrede 1941, por el que se convocala
primeraoposicióna la CarreraDiplomáticadespuésdela guerracivil, lo que
da lugar al año siguiente,1942,a la creacióndela EscuelaDiplomática a la
quese incorporaránlos opositoresaprobados,hastael Decretode 27 deno-
viembrede 1987 y el reglamentodel añosiguiente,quecorrespondena la úl-
tima reorganizacióndela referidaEscuela,los autorespasandetenidarevista
a todaslas disposicionesqueafectana su funcionamiento.Pero debeadver-
tirse queestalargaexposicióndedisposicioneslegalesno se limita aunaglo-
sadelas publicadas,con susmáso menosinteresantesexposicionesdemoti-
vos, pues los autores han investigado los correspondientesinformes y
documentosadministrativosqueguardanlos archivosy que tantasvecesson
los verdaderamenteelucidativosde las auténticasmotivacionesdelas dispo-
sicionespromulgadas.Y esgratoconstatarquetodo ello sehahechocon se-
riedad,con rigor, no escatimandoel esfuerzoparacompletarlas informacio-
nes en cada caso. Las precisasnotas biográficas a pie de página de los
directoresdela escuelasonun buenejemplodeesteafáninformativo.

Los problemasde fondo en la seleccióndel personaldiplomáticoespa-
ñol, tanto enla evaluaciónde la importanciarelativade la aptitudintelectual
sobre las dotes vocacionales,con todo un conjunto de cuestionesconexas
quese extiendendesdela naturalezade la titulación universitariaqueseexi-
gía parapresentarsea la oposición,la amplitud de las materiasque habrían
de integrar esta prueba,la mayoro menor importanciade los estudiosque
debíancursarse,hastala incidenciadelas necesidadesdel serviciodiplomáti-
co sobrela calidad y/o duración del procesoselectivo, constituyenel eje
principal, pero no el único, entorno al cual gira la exposiciónde Togoresy
Neila. Una exposiciónen la quequedanclaramentedelineadasy explicadas
las tresgrandesfasespor lasquepasala EscuelaDiplomática:

1) Los primerosveinticinco años,de 1942 a 1968,con unaoposición
muy exigentey un períodode estudios—de uno o de dosañosdesde1950—
demenorpesoselectivoy prácticamenteno eliminatorio.

2) De 1968 a 1982.Quindenioquesuponeun cambio sustantivoen la
importanciadadaa los estudiosdela Escuela,ya quelas calificacionesobte-
nidas en ella cuentanpoderosamenteen el concurso-oposiciónquese esta-
bleceal final dela mismaparael ingresoen la CarreraDiplomática;y
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3) El deceniofinal, de 1982 a 1992, en el queal haberseconstatado
los inconvenientesde unaEscuelamáscompetitivaqueformativa,se vuel-
ve al criterio de la granbarreraselectivaparael accesoa la mismaqueha-
bíaimperadoen el primercuartodesiglo.

Otrainteresantenota de los criteriosde selección,quetambiénse po-
ne simpídemanifiestoen esteestudio,es la progresivaaperturade lostítu-
los universitariosquese hanrequeridoparapresentarsea la oposiciónde
accesoa la EscuelaDiplomática, lo que suponeuna evolución desdela
tradicional licenciaturaenDerecho,como único título quepermitíaacce-
dera la Carrera,a la admisiónde cualquier licenciaturade FacultadUni-
versitariao de EscuelaTécnicaSuperior,pasandopor la primeraamplia-
ción, en 1945, a los licenciadosde la facultad de CienciasPolíticasy
Económicas.Ampliación estaúltima que en su épocadesencadenóuna
pequeñaperointensabatallaadministrativade la quesehacecumplidare-
lación enestaobra.

Ahora bien,así como de la incidencia en el ingresoen la EscuelaDi-
plomática de las distintas titulacionesde FacultadesUniversitarias,o de
EscuelasTécnicas,se haceen el documento25 una cuidadosacontabili-
dadparael lapso1968-1985,encambiodel impactoen la selecciónde di-
plomáticosde la tan discutida,en sutiempo, aperturadel ingresoa los li-
cenciados en Ciencias Políticas y Eeoíióniicas no se hace ninguna
evaluacióndurantelos deceniosen los que compartiócon la licenciatura
en Derechoel encauzamientode los universitariosespañolesa la Carrera
Diplomática.Debiendoseñalarse,asimismo,que en el documentoque se
acabade citar sepresenta,bajo la denominaciónde «perfil estadístico»de
los aspirantesa la carreraunaseriede interesantesdatossobrela edad,el
origen geográficoy los estudiosefectuadospor los referidos aspirantes,
perosin recogerlas notascaracterizadorasde los currículosacadémicosde
los ingresados.La elaboraciónde estaúltima informaciónsupone,sin du-
da, unaarduatarea—queen todo casopodría simplificarsecon un razona-
ble muestreo—,pero quetieneun gran interés,puessólo a travésde estos
datospuedeempezara inferirseen quémedidala EscuelaDiplomática ha
llegado anutrirsede los sectoresmásdotadosquehaproducidola Univer-
sidad española,lo que ha constituido uno de los objetivos fundamentales
asignadosal sistemade seleccióndesdela fundaciónde la Escuela.

Tampocose recogeen estaobra, aunquesusautoresreconocencon
encomiableprobidadintelectualla importanciadel tema(p. 131), un estu-
dio sobreel perfil sociológico de los ingresadosen la EscuelaDiplomática
a lo largo del medio siglo queseexamina.Es lástimaqueestainvestigación
no sehayapodidollevar a cabo,pueshabríapermitidohacerunaprimera
evaluacióndel impactodemocratizadorque indudablementeha existidoen
dicho lapso,como consecuenciade los nuevosprocedimientosde selec-
ción e inclusode la políticade becas,así como sobrela evolución—proba-
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blementedecreciente—de la importanciadel autorreclutamientoen las nue-
vasgeneracionesdediplomáticos.

Anteshemosdicho quelas cuestionesrelativasa la seleccióny formación
del personaldiplomáticoespañolconstituíael ejeprincipal, perono el único,
dela obraquenosocupa.

Así es, efectivamente,pues los autoresde La EscuelaDiplomática: cin-
cuentaañosal serviciodel Estado,no olvidan examinarun conjuntode activi-
dadesdeacusadadimensióninternacionalque,con vinculaciónmás o menos
estrechacon el funcionamientode la referida Escuela,sehan venido desa-
rrollando a lo largo de varios decenios.La primerade estasactividades,en
1948,fue el permitir la incorporaciónadicho centrode alumnosdeotrasna-
cionalidades,peroessobretodoa partir de la inauguracióndel edificio cons-
truidoparaEscuelaDiplomática—antesloscursosteníanlugar enlos locales
de la Academia de Jurisprudencia—cuandoempiezan a multiplicarse las
nuevasactividadesacadémicas,entrelas quela inauguración,en 1956,de la
Escuelade FuncionariosInternacionalesfueuno delos pasosmasimportantes
y significativos.

En estesentidolos autoresmuestrancómo desde1987 sehanpotencia-
do las funcionesde la EscuelaDiplomáticacomo un centrode estudiosdel
Ministerio de AsuntosExterioresen el que,junto a la seleccióny formación
de los candidatosa la CarreraDiplomática,seatiendetambiéna la prepara-
ción y reciclajede otros funcionariosdel servicio exterior, así como al desa-
rrollo de otrasactividadesconexascon las relacionesinternacionalesde Es-
paña.Entreestasúltimasse halla la realizacióny publicaciónde investigacio-
nessobrela referidatemática,una iniciativa queha adquirido notable desa-
rrollo duranteel mandatodeunode losmás recientesdirectoresdela Escue-
la Diplomática, Miguel Ángel Ochoa,sobretodo con el lanzamientode la
colecciónde trabajosde investigaciónque se integranen la «Biblioteca Di-
plomáticaEspañola»,quecuentaya con algunasobrasde graninterésparala
Historiadelas RelacionesInternacionalesde España.

Un trabajoen el quese examinala política de seleccióny formacióndel
personaldiplomático españolno puededejar de ser encuadradode alguna
maneraen lascoordenadasgeneralesde la política exteriorde Españay aun
de la interior, del lapso examinado,si ha de serverdaderamenteinteligible.
Togoresy Neila no lo han olvidado, y lo han hechocon lógica brevedad,
perotambiéncon elogiablediscreción.Con unadiscrecióntanto másmerito-
ria por cuantoen las referenciasquehacena estemarcogeneralhanprocura-
do superarlas visionesquedesdeel rencory/o el halagoaparecencon fre-
cuenciaen la recientehistoriografíadenuestrosúltimos cincuentaaños.

La obraquenosocupadisponede un amplioapéndicedocumental.Dos-
cientastreinta y nuevepáginas,más de la tercerapartedel volumentotal de
la misma, estándedicadasa estadimensiónapendicular,lo que muestrauna
inquietud merecedorade agradecimientopor facilitar la consultade lostex-
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toscompletosde importantesdisposicionesexaminadasen el estudiorealiza-
do. Aunqueen realidadel apéndicedocumentaldeestaobratieneun interés
suplementario,porcuantoincluyeademásun conjuntode relacionesy de ta-
blas estadísticaselaboradaspor los autores,de indudable interés.Prescin-
diendodel documentonúmero25, al quenos hemosreferido ya anterior-
mente,deseamosllamarla atenciónsobreel largo documentonúmero26, en
el que se recogenlos títulos de las memoriasde los alumnosespañolesde
todaslas promocionesde laEscuelaDiplomáticadesde1943 hasta1992,que
es,en sí misma, unanóminacasi completade los funcionariosdiplomáticos
quehaproducidolaEscuelaensusprimeroscincuentaaños.

Prácticamentetodos los documentosdel apéndicese refieren,como es
lógico, a informacionesque atañena la EscuelaDiplomáticaen el lapso de
mediosiglo, 1942-1992,quecentraelestudiorealizado.Ahorabien,el refle-
jo de lasdistintasetapasdelaEscuelasehalla pocoequilibradoen elconjun-
to de documentosseleccionados,ya que la granmayoríade los documentos
incluidos se refieren a los últimos veinticinco añosde funcionamientode la
Escuela.Lo que> por otra parte,ocurresiempreconlos cuadrosestadísticos
másinteresantes,comolos números17 al 20 y, sobretodo,el ya citado“per-
fil estadístico»de 1968a 1985.

Desdeotro ánguloes tambiénconvenienterecordarque los apéndices
documentalesse incluyenen las obrasparaserconsultados,y queparaquela
consultapuedahacerseconrapidezes indispensableun índiceenel quefigu-
re la páginaen la quese halla cadadocumento.Sobretodo cuando,comoen
elcasopresente,el apéndiceocupavarioscentenaresde páginasy haydocu-
mentosde muydisparlongitud.

Perono queremosterminarestarecensiónapuntandounacarencia,sino,
al contrario, insistiendoen unavirtud, en unaencomiabley manifiestavirtud
de estaobra:la seriedady el cuidadodesplegadopor los dosjóvenesinvesti-
gadores,Luis Eugeniode Togoresy JoséLuis Neila, enla realizaciónde la
historia del primer medio siglo de la EscuelaDiplomática española.A ellos
y al resto del competenteequipoinvestigadorque,segúnnos anuncianen
estaobra,estudianla posibilidadde elaborarun Diccionario biográficode di-
plonuiticosespañoles,les deseamostenganel ánimoy la abnegaciónquepre-
cisala realizacióndetansingulary arduoproyecto.Puesse tratadeun empe-
ño que, en verdad,seríade extraordinariautilidad paralos estudiososdc la
políticaexteriorespañolay que,además,en unatemáticatan internacionali-
zadaen sí mismacomola historiade la diplomacia,nos permitiría compare-
cer con dignidadhistoriográficaen esaEuropacon la que tanto deseamos
codearnos.


